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LA TOMA DE

BABILONIA
Babilonia o Babel fue construida en el tercer milenio antes de Cristo, en el
corazón de Mesopotamia, sobre el río Éufrates. Después de las grandes obras
de Nabucodonosor en el sexto siglo antes de Cristo, “sobrepasó en esplendor
cualquier ciudad del mundo conocido”, según Herodoto. Su sitio fortificado
por altas murallas continuas la hacían aparentemente inexpugnable; sin em-
bargo, fue tomada dos veces, en 539 a.C. por el persa Ciro y en 523 a.C. por
Darío. En ambos casos el sitiador, desesperado, estuvo a punto de renunciar,
pero una estratagema logró la caída de la gran ciudad, de la cual Bagdad, funda-
da en 762 a.C., es, en el presente, la heredera. Dejamos la palabra a Herodoto,
el padrino de Istor.

CLXXXIX. Cuando Ciro, caminando hacia Babilonia, estuvo cerca del Gyndes
(río que tiene sus fuentes en las montañas Matienas, y corriendo después por
las Darneas, va a entrar en el Tigris, otro río que pasando por la ciudad de Opis,
desagua en el mar Eritreo), trató de pasar aquel río, lo cual no puede hacerse
sino con barcas. Entretanto, uno de los caballos sagrados y blancos que tenía,
saltando con brío al agua, quiso salir a la otra parte, pero sumergido entre los
remolinos, le arrebató la corriente. Irritado Ciro contra la insolencia del río, le
amenazó con dejarle tan pobre y desvalido que hasta las mujeres pudiesen
atravesarle sin que les llegase el agua a las rodillas. Después de esta amenaza,
difiriendo la expedición contra Babilonia, dividió su ejercito en dos partes, y
en cada una de las orillas del Gyndes señaló con unos cordeles ciento ochenta
acequias, todas ellas dirigidas de varias maneras; ordenó después que su ejérci-
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to las abriese; y como era tanta la muchedumbre de trabajadores, llevó a cabo
la empresa, pero no tan pronto que no empleasen sus tropas en ella todo aquel
verano.

CXC. Después que Ciro hubo castigado al río Gyndes desangrándolo en tres-
cientos sesenta canales, esperó que volviese la primavera, y se puso en camino
con su ejército para Babilonia. Los babilonios, armados, le estaban aguardando
en el campo, y luego que llegó cerca de la ciudad le presentaron la batalla, en
la cual quedando vencidos se encerraron dentro de la plaza. Instruidos del ca-
rácter turbulento de Ciro, pues le habían visto acometer igualmente a todas las
naciones, cuidaron de tener abastecida la ciudad de víveres para muchos años,
de suerte que para entonces ningún cuidado les daba el sitio. Al contrario,
Ciro, viendo que el tiempo corría sin adelantar cosa alguna, estaba perplejo, y
no sabía qué partido tomar.

CXCI. En medio de su apuro, ya fuese que alguno se lo aconsejase, o que él
mismo lo discurriese, tomó esta resolución. Dividiendo sus tropas, formó las
unas cerca del río, en la parte por donde entra en la ciudad, y las otras, en la
parte opuesta, dándoles orden de que luego que viesen disminuirse la corrien-
te en términos de permitir el paso, entrasen por el río en la ciudad. Después
de estas disposiciones, se marchó con la gente menos útil de su ejército a la fa-
mosa laguna, y en ella hizo con el río lo mismo que había hecho la reina Nito-
cris. Abrió una acequia e introdujo por ella el agua en la laguna, que a la sazón
estaba convertida en un pantano, logrando de este modo desviar la corriente
del río y hacer vadeable la madre. Cuando los persas, apostados a las orillas del
Éufrates, le vieron menguado de esa manera que el agua no les llegaba más
que a la mitad del muslo, se fueron entrando por él en Babilonia. Si en aque-
lla ocasión los babilonios hubiesen presentido lo que Ciro iba a practicar, o no
hubiesen estado nimiamente confiados de que los persas no podrían entrar
en la ciudad, hubieran acabado malamente con ellos. Porque sólo con cerrar to-
das las puertas que miran al río y subirse sobre las cercas que corren sus márge-
nes, los hubieran podido coger como a los peces en la nasa. Pero entonces fue-
ron sorprendidos por los persas; y según dicen los habitantes de aquella ciudad,
estaban ya prisioneros los que moraban en los extremos de ella, y los que vi-
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vían en el centro ignoraban absolutamente lo que pasaba, con motivo de la
gran extensión del pueblo, y porque, siendo además un día de fiesta, se halla-
ban bailando y divirtiendo en sus convites y festines, en los cuales continuaron
hasta que del todo se vieron en poder del enemigo. De este modo fue tomada
Babilonia la primera vez.

CXCIII. En la campiña de los asirios llueve poco, y únicamente lo que basta para
que el trigo nazca y se arraigue. Las tierras se riegan con el agua del río, pero
no con inundaciones periódicas como en Egipto, sino a fuerza de brazos y de
norias. Porque toda la región de Babilonia, del mismo modo que la del Egipto,
está cortada con varias acequias, siendo navegable la mayor; la cual se dirige
hacia el Solsticio de invierno y tomada del Éufrates, llega al río Tigris, en cuyas
orillas está Nino. 

CLII. Pasado ya un año y siete meses de sitio, viendo Darío que no era poderoso
para tomar tan fuerte plaza, hallábanse él y su ejército descontentos y apura-
dos. A la verdad, no había podido lograr su intento en todo aquel tiempo, por
más que hubiese jugado todas las máquinas de guerra y tramado todos los arti-
ficios militares, entre los cuales no había dejado de echar mano también de la
misma estratagema con que Ciro había tomado Babilonia. Pero ni con éste ni
con otro medio alguno logró Darío sorprender la vigilancia de  los sitiados, que
estaban muy alertas y muy apercibidos contra el enemigo. 

CLIII. Había entrado ya el vigésimo mes del malogrado asedio, cuando a Zópi-
ro, hijo de Megabizo, uno de los septemvirato contra el Mago, le sucedió la rara
monstruosidad de que pariera una de las mulas de su bagaje. El mismo Zópiro,
avisado del nunca visto parto, y no acabando de dar crédito a nueva tan extra-
ña, quiso ir en persona a cerciorarse; fue y vio por sus mismos ojos a la cría re-
cién nacida y recién parida a la mula. Sorprendido de tamaña novedad, ordena
a sus criados que a nadie se hable del caso; y poniéndose él mismo muy de pro-
pósito a pensar sobre el portento, recordó luego aquellas palabras que dijo allá
un babilonio al principio del sitio: que cuando parieran las mulas se tomaría
Babilonia. Esta memoria, combinada con el parto reciente de su mula, hizo
creer a Zópiro que debía, en efecto, ser tomada Babilonia, habiendo sido sin
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duda providencia del cielo, que previniendo que su mula había de parir, per-
mitió que el babilonio lo dijese de burlas.

CLIV. Persuadióse Zópiro con aquel discurso ciertamente agorero que había
llegado el punto fatal de la toma de Babilonia. Presentándose a Darío le pre-
gunta si tenía realmente el mayor deseo y empeño en que se tomase la plaza
sitiada, y que habiendo entendido del soberano que nada del mundo deseaba
con iguales veras, continuó sus primeras meditaciones, buscando medio de po-
der ser él mismo el autor de la empresa y ejecutor de tan grande hazaña; y tan-
to más iba empeñándose en ello, cuanto mejor sabía ser entre los persas muy
atendidos de presente y muy premiados en el porvenir los extraordinarios ser-
vicios hechos a la corona. El fruto de su meditación fue resolverse a la ejecu-
ción del único remedio que hallaba para rendir aquella plaza: consistía en que
él mismo, mutilado cruelmente, se pasase fugitivo a los babilonios. Contando,
pues, por nada quedar feamente desfigurado por todos los días de su vida, hace
de su persona el más lastimoso espectáculo: cortadas de su propia mano las na-
rices, cortadas asimismo las orejas, cortados descompuestamente los cabellos y
azotadas cruelmente las espaldas, muéstrase así maltrecho y desfigurado a la
presencia de Darío.

CLV. La pena que Darío tuvo al ver de repente ante sus ojos un persa tan prin-
cipal hecho un retablo de dolores, no puede ponderarse; salta luego de su tro-
no, y le pregunta gritando quién así le ha malparado y con qué ocasión: “Nin-
gún otro, señor, sino vos mismo –le responde Zópiro–, pues sólo mi soberano
pudo ponerme tal como aquí me miráis. Por vos, señor, yo mismo me he desfi-
gurado así por mis propias manos, sin injuria de extraños, no pudiendo ya ver
ni sufrir por más tiempo que los asirios burlen y mofen a los persas”. “Hombre
infeliz –le replica Darío–, ¿quieres dorarme en hecho el más horrendo y negro
con el color más especioso que discurrirse pueda? ¿Pretextas ahora que por el
honor de la Persia, por amor mío, por odio de los sitiados, has ejecutado en tu
persona esta carnicería sin remedio? Dime por los dioses, hombre mal aconse-
jado, ¿acaso se rendirán antes los enemigos porque tú te hayas hecho pedazos?
¿Y no ves que mutilándote no has cometido sino una locura? “Señor –le res-
pondió Zópiro–, bien visto tenía que si os hubiera dado parte de lo que pen-
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saba hacer, nunca habíais de permitírmelo. Lo hice por mí mismo, y con sólo
lo hecho tenemos ya conquistada la inexpugnable Babilonia, si por vos no se
pierde, como sin duda no se perderá. Diré, señor, lo que he pensado. Tal como
me hallo, deshecho y desfigurado, me pasaré luego al enemigo; les diré que
sois vos el autor de la miseria en que me ven, y si mucho no me engaño, se lo
daré a entender así, y llegaré a tener el mando de su guarnición. Oíd vos ahora,
señor, lo que podremos hacer después. Al cabo de diez días que yo esté den-
tro, podréis entresacar mil hombres de la escoria del ejército, que tanto sirve
salva como perdida, y apostármeles allá delante de la puerta que llaman de Se-
míramis. Pasados otra vez siete días, podréis de nuevo apostarme dos mil en-
frente de la otra puerta que dicen de Nino. Pasados veinte días más, podréis
por tercera vez plantar otra porción hasta de cuatro mil hombres en la puerta
llamada de los Caldeos. Y sería del caso que ni los primeros ni los últimos sol-
dados que dije tuvieran otras armas defensivas que sus puñales solos, lo que
sería bueno dejárselos. Veinte días después podréis dar orden general a las tro-
pas para que acometan de todas partes alrededor de los muros, pero a los per-
sas naturales los quisiera fronteros a las dos puertas que llaman de Bélida y la
Cisia. Así lo digo y ordeno todo, por cuanto me persuado que los babilonios,
viendo tantas proezas hechas antes por mí, han de confiármelo todo, aun las
llaves mismas de la ciudad. Por lo demás, a mi cuenta y a la de los persas corre-
rá dar cima a la empresa”.

CLVI. Concertado así el negocio, iba luego huyendo Zópiro hacia una de las
puertas de la ciudad y volvía muy a menudo la cabeza con ademán y aparien-
cia de quien deserta. Venle venir así los centinelas apostados en las almenas, y
bajando a toda prisa, pregúntanle desde una de las puertas medio abiertas
quién era y a qué venía. Respóndeles que era Zópiro, que quería pasárseles a
la plaza. Oído esto, condúcenle al punto a los magistrados de Babilonia. Puesto
ahí en presencia de todo el congreso, empieza a lamentar su desventura y a de-
cir que Darío era quien había hecho ponerle del modo que él mismo se había
puesto; que el único motivo había sido porque él le aconsejaba que, ya que no
se descubría medio alguno para la toma de la plaza, lo mejor era levantar el si-
tio y retirar de ahí el ejército. “Ahora, pues –continuó diciendo–, ahí me tenéis,
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babilonios míos, prometo hacer a vosotros cuanto bien supiere, que espero no
ha de ser poco, y a Darío, a sus persas y a todo su campo, cuanto mal pudiere,
que sin duda será muchísimo, pues voto a Dios que estas heridas que en mí
veis les cuesten ríos de sangre, mayormente sabiendo yo bien todos sus artifi-
cios, los misterios del gabinete y su modo de pensar y obrar”.

CLVII. Así les habló Zópiro, y los babilonios del congreso, que veían a su pre-
sencia, no sin horror, a un grande de Persia con las narices mutiladas, con las
orejas cortadas, con las carnes rasgadas, y todo él empapado en la sangre que
aún corría, quedaron desde luego persuadidos de que era la relación muy ver-
dadera, y se ofrecieron a aliviar la desventura de su nuevo aliado, dándole gus-
to en cuanto les pidiera. Habiendo pedido él una porción de tropa, que luego
tuvo a su mando, hizo con ella lo que con Darío había concertado, pues salien-
do al décimo día con sus babilonios, y cogiendo en medio a mil soldados, los
primeros que había pedido que apostase Darío, los pasó todos a filo de espada.
Viendo entonces los babilonios que el desertor acreditaba con obras lo que les
ofreciera de palabra, alegres sobremanera, se declararon nuevamente prontos
a servir a Zópiro, o más bien a dejarse servir de él enteramente. Esperó Zópiro
el término de los días consabidos, y llegado éste, tomó una partida de babilo-
nios escogidos, y hecha segunda salida de la plaza, mata a Darío dos mil solda-
dos. Con esta segunda proeza de valor no se hablaba ya de otra cosa entre los
babilonios ni había otro hombre para ellos igual a Zópiro, quien dejando des-
pués que pasasen los días convenidos, hace su tercera salida al puesto señala-
do, donde cerrando en medio de su gente a cuatro mil enemigos, acaba con
todo aquel cuerpo. Vista esta última hazaña, entonces sí que Zópiro lo era todo
para con los de Babilonia, de modo que luego le nombraron generalísimo de la
guarnición, castellano de la plaza y alcaide de la fortaleza.

CLVIII. Entretanto, llega el día en que, según lo pactado, manda Darío dar un
asalto general a Babilonia, y Zópiro acredita con el hecho de que lo pasado no
había sido engañoso y doble artificio de un hábil desertor. Entonces los babilo-
nios apostados sobre los muros iban resistiendo con valor al ejército de Darío
que los acometía, y Zópiro, al mismo tiempo, abriendo a sus persas las dos
puertas de la ciudad, la Bélida y la Cisia, les introducía en ella. Algunos babilo-
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nios, testigos de lo que Zópiro iba haciendo, se refugiaron en el templo de Jú-
piter Belo; los demás, que nada sabían ni aun sospechaban de la traición que
se ejecutaba, estuvieron fijos cada cual en su puesto hasta tanto que se vieron
clara y patentemente vendidos y entregados al enemigo.

CLIX. Así fue tomada Babilonia por segunda vez. Dueño ya Darío de los babilo-
nios vencidos, tomó desde luego las providencias más oportunas, una sobre la
plaza, mandando demoler todos sus muros y arrancar todas las puertas de la
ciudad, de cuyas dos prevenciones ninguna había usado Ciro cuando se apo-
deró de Babilonia; otra tomó sobre los sitiados, haciendo empalar hasta tres mil
de aquellos que sabía haber sido principales autores de la rebelión, dejando a
los demás ciudadanos en su misma patria con sus bienes y haciendas; la terce-
ra, sobre la población, tomando sus medidas a fin de dar mujeres a los babilo-
nios para la propagación, pues que ellos, como llevamos referido, habían antes
ahogado a las que tenían, a fin de que no les gastasen las provisiones de boca
durante el sitio. Para este efecto, ordenó Darío a las naciones circunvecinas,
que cada cual pusiera en Babilonia cierto número de mujeres que él mismo de-
terminaba, de suerte que la suma de las que ahí se recogieron subió a cincuen-
ta mil, de quienes descienden los actuales babilonios.

CLX. Respecto a Zópiro, si queremos estar a juicio de Darío, jamás persa algu-
no, ni antes ni después, hizo más relevante servicio a la corona, exceptuando
solamente a Ciro, pues a este rey nunca hubo persa que se le osase comparar
ni menos igualar. Cuéntase, con todo, que solía decir el mismo Darío que antes
quisiera no ver en Zópiro aquella carnicería de mano propia, que conquistar y
rendir no una, sino veinte Babilonias que existieran. Lo cierto es que usó con
él las mayores demostraciones de estima y particular honor, pues no sólo le en-
viaba todos los años aquellos regalos que son entre los persas la mayor prueba
de distinción y privanza con el soberano, sino que dio a Zópiro por todo el
tiempo de su vida la satrapía de Babilonia, inmune de todo pecho y tributo.
Hijo de este Zópiro fue el general Megabizo, el que en Egipto guerreó con los
atenienses y sus aliados, y padre del otro Zópiro que, desertado de los persas,
pasó a la ciudad de Atenas.
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